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“Todos sabemos que ayunar es un ejercicio espiritual. Sin embargo, la comida tiene mucho que ver con Jesús. En este libro, Tim pone en valor que el cristianismo nació para ser vivido alrededor de una mesa, en la intimidad de una comida compartida. El propósito de la iglesia nunca ha sido que hombres santos apartados de la vida real y ataviados con largas sotanas oficien cultos santos en edificios sagrados y repartan hostias sagradas junto con un dedito de mosto. Tim Chester nos devuelve de manera muy acertada al lugar al que pertenecemos: sentados a la mesa delante de un plato de comida —todo un banquete—. Estamos ante un análisis excepcional de un importante tema que se perdió hace mucho en la maraña de los rituales sagrados. Es hora de que volvamos a sentarnos a la mesa y disfrutemos de la vida que se nos ha dado”. 

			Neil Cole

			Fundador y director de Church Multiplication Associates; autor de La iglesia orgánica

			“En las congregaciones en las que he servido siempre he dicho que, si eliminásemos de la Biblia las montañas y las comidas, la Biblia sería un libro muy breve. En un mundo en el que compiten estrategias y modelos eclesiásticos, Tim nos enseña que Jesús utilizó una práctica que destaca por encima de todas las demás: compartir la comida con otras personas. Este libro es un recordatorio conmovedor de que la mejor forma de representar la gracia, la misión y la comunidad no es a través de programas o propaganda, sino mediante la igualdad y la aceptación que se experimentan al compartir la mesa. ¡Ojalá nunca estemos tan ocupados como para no poner esto en práctica!”.

			Mike Breen

			Líder mundial de 3DM, autor de Construyendo una cultura de discipulado

			

			“Tim Chester tiene la gran habilidad de meditar sobre el evangelio, la comunidad y la misión de manera que resulten accesibles para la gente de a pie, a través del caos y los vaivenes del día a día. Sin ninguna duda, Tim lo ha vuelto a conseguir en Una comida con Jesús. Con cada comida, se fortalecían mis convicciones acerca de cómo el evangelio moldea nuestra vida y nuestras relaciones, y se consolidaba mi pasión por Jesús. Me gustaría que todos en mi iglesia leyeran este libro”.

			Jeff Vanderstelt

			Autor de Saturate, pastor líder de enseñanza, Bellevue Church, Bellevue, Washington
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			Introducción

			Vino el Hijo del hombre, que come y bebe

			Me enamoré de mi mujer mientras me preparaba tostadas con queso fundido. Tan solo hacía unas semanas que la conocía. Para mí, fue “amor” a primera vista, sin contar, claro está, que el primer momento de “enamoramiento” fue pura atracción. No, en realidad fueron las tostadas con queso fundido las que me robaron el corazón. No se trataba tan solo de que supiera preparar tostadas con queso fundido —estaba buscando algo más que eso en mi futura esposa—. Sin embargo, aquel acto de servicio tan sencillo, hecho sin pensar en sí misma (unido a sus preciosas manos), cautivó mi corazón. En aquel momento, mi respuesta no fue tan reflexiva. Simplemente lo supe: estaba hecha para mí.

			Ya he pasado más de media vida con aquella chica que un día me preparó tostadas con queso fundido. Media vida de comidas compartidas. Y aún hoy sigo valorando cada comida que prepara como si fuera un regalo. Diría que siempre he expresado mi agradecimiento. No es tan difícil. Se trata más de una manifestación espontánea de alegría que de una tarea impuesta. Pero no hablamos solo de la comida. Con cada plato que prepara, manifiesta el amor que siente hacia mí y hacia nuestras dos hijas. Y también hacia todos nuestros invitados. Su amor no radica simplemente en sus platos, pero sus platos dan forma tangible —y comestible— a su amor.

			Los alimentos importan. Las comidas importan. Las comidas están repletas de significado. “Pocos hechos expresan mejor el compañerismo que una comida compartida. […] Es muy probable que aquel con quien compartimos la comida sea nuestro amigo o esté en proceso de serlo”.1 El término “compañero” proviene del latín cum (juntos) y panis (pan).

			Todos atesoramos momentos de lo que significa una buena hospitalidad. En mi caso, me vienen a la mente mis amigos Andy y Josie, y la cocina de su casa de campo: verduras de su propio huerto, panecillos calientes con glaseado brillante, el calor de una vieja estufa y el fluir de una agradable conversación de la que Dios no permanece ausente mucho tiempo. “Nuestra vida alrededor de una mesa, no importa lo mundana que sea, es sacramental —un modo de encontrarnos con el misterio de Dios—”.2

			Piensa en la mesa que tienes en el salón o en la cocina. ¿Cuántas historias han cobrado vida alrededor de ese mueble tan simple? Día tras día, habéis charlado en familia, habéis compartido vuestras vivencias, habéis contado historias y os habéis reído juntos. Os habéis impregnado de valores. Los invitados se han sentido bien atendidos. Han encontrado un hogar. El amor ha florecido. Tal vez hayas extendido tu brazo por encima de la mesa para coger la mano de esa persona amada por primera vez. Tal vez recuerdes decisiones importantes que se han tomado alrededor de la mesa. Tal vez te hayas reconciliado con alguien durante una comida. Tal vez tu familia aún recuerda y se ríe de aquel día en el que olvidaste añadir azúcar a una tarta.

			En la biografía de mi escritor gastronómico favorito, Nigel Slater describe cómo, cuando era niño, en una ocasión dijo que los besos de su madre eran como nubes de chuche. La madre de Nigel Slater murió cuando él tenía nueve años y su padre empezó a dejar nubes de chuche junto a su cama cada noche.3

			La comida crea conexiones. Nos conecta con nuestras familias. Convierte a los desconocidos en amigos. Y nos conecta con personas de todo el mundo. Piensa en qué has desayunado esta mañana: té, café, azúcar, cereales, pomelo… Buena parte de estos alimentos proviene de otra ciudad o país. Mediante la comida, no solo somos bendecidos por otras personas de todo del mundo, sino que tenemos la posibilidad de bendecirlas también a ellas. 

			Sin embargo, la hospitalidad también tiene su lado oscuro. En una ocasión asistí a una reunión que el Banco Mundial había organizado en sus oficinas de Londres. Me ofrecieron café (una de las pocas cosas que no me gustan), así que pregunté si había té. “No servimos té por la mañana”, me dijeron en un tono condescendiente. Me pusieron rápidamente en mi sitio. Las personas como yo no éramos bienvenidas.

			En realidad, esto no es más que un ejemplo sin importancia si lo comparamos con los prejuicios raciales y de clase que manifestamos a través de la hospitalidad o la falta de esta. Nada reflejaba mejor cómo era el mundo antes del movimiento a favor de los derechos civiles que los carteles de “prohibida la entrada a los negros” en las puertas de los restaurantes. O los carteles de “no se admiten negros, irlandeses ni perros” en las entradas de los alojamientos en el Reino Unido. En el pasado, la hospitalidad tenía la misma importancia. El erudito del Nuevo Testamento John Koenig dice: “Cuando un huésped o un anfitrión no cumple con las obligaciones que tiene para con el otro, el mundo entero se estremece y la retribución no se hace esperar”.4

			Las conexiones comerciales globales también tienen su lado oscuro, dado que los poderosos utilizan su poder para explotar a los débiles. En los siglos XVIII y XIX, eran el azúcar y la esclavitud. Hoy en día, son objeto de explotación los jornaleros migrantes, los pequeños agricultores perjudicados por el dumping de las exportaciones subvencionadas y los empleados de plantas de procesamiento de alimentos situadas en zonas de desarrollo económico carentes de leyes laborales. “En el campo del pobre hay abundante comida, pero esta se pierde donde hay injusticia” (Pr. 13:23). Mediante la comida que compramos, bendecimos o maldecimos a los demás.

			La relación que tenemos con la comida es ambigua. Los chefs que aparecen en televisión ahora son famosos y los libros de cocina figuran a menudo en las listas de superventas. Sin embargo, cocinamos menos que antes. Los estadounidenses gastan más de 50 mil millones de dólares cada año en hacer dieta —50 mil millones para solucionar el problema de los alimentos mal gestionados—. En cualquier momento dado, el 25 por ciento de los estadounidenses y el 45 por ciento de las estadounidenses están haciendo dieta. Tan solo el 9 por ciento de las mujeres en edad universitaria afirman no haber hecho nunca dieta para controlar su peso. Los cristianos estadounidenses gastan más dinero en dietas que en obras misioneras.5 Gastamos más en tratar nuestro exceso de consumismo que en alimentar el hambre del mundo, ya sea física o espiritual. Declaramos quiénes queremos ser a través de la comida. Y cuando las cosas salen mal, la comida se convierte en nuestro refugio. Aquellos que tienen el corazón roto se consuelan con una tarrina de helado en el sofá. Se dice que somos lo que comemos. La comida es mucho más que combustible.

			¿Cómo acabarías la frase: “Vino el Hijo del hombre…?”. Vino el Hijo del hombre… a predicar la Palabra… a establecer el reino de Dios… a morir en la cruz.

			Tal vez la pregunta sea más reveladora si la formulamos de la siguiente manera: “¿Deberíamos…?”. ¿Deberíamos hacer campaña para lograr un cambio político… predicar en cada esquina… sacar el máximo partido a las nuevas tecnologías… adaptarnos a la cultura que queremos alcanzar?

			El Nuevo Testamento acaba la frase “Vino el Hijo del hombre…” de tres formas diferentes: “Porque ni aun el Hijo del hombre vino para que le sirvan, sino para servir y dar su vida en rescate por muchos” (Mc. 10:45); “El Hijo del hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido” (Lc. 19:10) y “Vino el Hijo del hombre, que come y bebe…” (Lc. 7:34).

			Las dos primeras son declaraciones de propósito. ¿Por qué vino Jesús? Vino a servir, a dar su vida en rescate, a buscar y a salvar lo que se había perdido. La tercera es una declaración de método. ¿Cómo vino Jesús? Jesús vino comiendo y bebiendo.

			“Hijo de hombre” es el título que Daniel le da a aquel que viene delante de Dios para recibir autoridad sobre las naciones (Dn. 7 RV60). Y ahora Jesús, el Hijo del hombre, ha venido. Pero ¿cómo viene? ¿Viene acompañado de un ejército de ángeles? ¿Viene montado sobre las nubes? ¿Viene revestido de gloria? No, ha venido y “come y bebe”.

			Los judíos del tiempo de Jesús habrían dicho que el Hijo del hombre vendría a vindicar a los justos y a derrotar a los enemigos de Dios. No esperaban que viniera a buscar y a salvar lo que se había perdido. Y también habrían dicho que el Hijo del hombre vendría en poder y gloria. Jamás habrían dicho que vendría comiendo y bebiendo.

			Y Lucas no se está refiriendo únicamente al hecho de comer y beber para subsistir. Jesús dice: “Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y decís: ‘Este es un glotón y un borracho, amigo de recaudadores de impuestos y de pecadores’” (7:34). Un glotón, evidentemente, es alguien que come mucho y un borracho es alguien que bebe mucho. Jesús se tomaba en serio lo de comer y beber 
—hasta tal punto que sus enemigos lo acusaban de hacerlo en exceso—. En capítulos anteriores del Evangelio de Lucas, los fariseos y sus escribas dijeron a Jesús: “Los discípulos de Juan ayunan y oran con frecuencia, lo mismo que los discípulos de los fariseos, pero los tuyos se pasan el día comiendo y bebiendo” (5:33). Jesús pasó tiempo comiendo y bebiendo —gran parte de su tiempo—. Le gustaba la fiesta. Su estrategia misionera se basaba en una larga comida que se prolongaba hasta la noche. Discipulaba y evangelizaba alrededor de una mesa acompañado de pescado a la brasa, unas rebanadas de pan y una jarra de vino.

			El Evangelio de Lucas está repleto de historias de Jesús comiendo con diferentes personas:

			

			
					En Lucas 5, Jesús come con recaudadores de impuestos y pecadores en casa de Leví.

					En Lucas 7, Jesús es ungido en casa de Simón el fariseo mientras come.

					En Lucas 9, Jesús alimenta a los cinco mil.

					En Lucas 10, Jesús come en casa de Marta y María.

					En Lucas 11, Jesús condena a los fariseos y a los maestros de la ley mientras comen.

					En Lucas 14, Jesús está comiendo cuando insta al pueblo a que invite a comer al pobre en lugar de al amigo.

					En Lucas 19, Jesús se autoinvita a cenar a casa de Zaqueo.

					En Lucas 22, encontramos el relato de la última cena.

					En Lucas 24, el Cristo resucitado come con dos de los discípulos en Emaús y más tarde come pescado junto a los discípulos en Jerusalén.

			

			Robert Karris llega a la siguiente conclusión: “En el Evangelio de Lucas, Jesús está o bien de camino a una comida o bien comiendo o bien volviendo de comer”.6

			Incluso cuando Jesús no está comiendo, las alusiones a la comida inundan todo el evangelio. En Lucas 14, Jesús cuenta la parábola de un gran banquete. En Lucas 15, Jesús relata la parábola del hijo pródigo, que acaba con una fiesta. En Lucas 16, compara a un hombre rico “que daba espléndidos banquetes todos los días” (v. 19) con un mendigo “que hubiera querido llenarse el estómago con lo que caía de la mesa del rico”. Lucas nos habla de las mujeres que proveyeron alimento para Jesús (8:2-3). Cuando le preguntan si eran pocos los que iban a salvarse, Jesús les advierte que se aseguren de que ellos entrarán en el reino porque en los últimos días muchos dirán: “Comimos y bebimos contigo…”, pero “el dueño de la casa” les contestará: “No sé quiénes sois. Apartaos de mí…”. Por el contrario, “Habrá quienes lleguen del oriente y del occidente, del norte y del sur, para sentarse al banquete en el reino de Dios” (ver Lucas 13:22-30). En Lucas 22, Jesús les dice a sus discípulos: “Yo mismo os concedo un reino, así como mi Padre me lo concedió a mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi reino…” (vv. 29-30). Se utiliza la comida para describir la salvación y el juicio (1:53; 6:21, 25) y se describe a las personas como buenos o malos alimentos (3:17; 6:43-46; 12:1).

			A Jesús lo llaman “glotón y borracho, amigo de recaudadores de impuestos y pecadores”. Este es el motivo por el que la comida y la bebida tenían tanta importancia en la misión de Jesús: eran un símbolo de su amistad con recaudadores de impuestos y pecadores. Hay una conexión entre su “exceso” de comida y su “exceso” de gracia. En el ministerio de Jesús, las comidas encarnaban la gracia, la comunidad y la misión.

			Así que las comidas de Jesús representan mucho más. Representan un nuevo mundo, un nuevo reino, una nueva perspectiva, pero confieren sustancia a esa nueva realidad. Las comidas de Jesús no son solo símbolos; también son aplicaciones. No son solamente imágenes; son la realidad en miniatura. La comida es tangible. No son ideas. No son teorías. Es comida que te pones en la boca, la saboreas y te la tragas. Y las comidas van más allá de los alimentos en sí. Son eventos sociales. Representan la amistad, la comunidad y la hospitalidad.

			No es mi intención reducir la iglesia y la misión al hecho de comer, pero sí me gustaría argumentar que las comidas deberían ser una parte integral y significativa de nuestra vida compartida. Representan el significado de la misión, pero no solo eso: encarnan y ponen en práctica nuestra misión. La comunidad y la misión van mucho más allá de las comidas, pero es difícil entenderlas sin ellas. Peter Leithart dice:

			Para Jesús, el término “banquete” no era tan solo una “metáfora” del reino. Cuando anunciaba el banquete del reino, también lo hacía realidad a través de sus propios banquetes. A diferencia de muchos teólogos, no vino a predicar una ideología, fomentar ideas o enseñar máximas morales. Vino a enseñar acerca del banquete del reino y lo hizo dando ejemplo. Jesús no se paseaba hablando de comida y bebida; él vino, y comió y bebió. Y mucho.7

			Este libro habla de comidas, pero las comidas de Jesús son una ventana hacia su mensaje de gracia y la forma en que define a su comunidad y la misión que tiene. Por ello, este libro trata de la gracia, la iglesia y la misión. Las comidas son mucho más que simples metáforas. Encarnan la gracia de Dios y, por lo tanto, dan forma a la comunidad y a la misión. No podemos dejar de lado las comidas.

			Si cogiera de mis estanterías libros relacionados con la misión y la iglesia, podría leer sobre contextualización, matrices evangelísticas, apologética posmoderna y hermenéutica cultural. Encontraría diagramas que me mostrarían cómo convertir a las personas o descubrir cuáles son los pasos necesarios para fundar una iglesia. Todo esto suena impresionante, innovador y sofisticado, pero veamos de qué manera describe Lucas la estrategia misionera de Jesús: “Vino el Hijo del hombre, que come y bebe”.

			Podemos hacer que la comunidad y la misión parezcan tareas especializadas propias de expertos. Algunos muestran un interés especial en ello porque los hace sentir “extraordinarios”. O podemos focalizarlo en personalidades enérgicas con capacidad para mantener la atención del público y liderar un movimiento. Algunos llevan la misión más allá del alcance de los cristianos “corrientes”. Sin embargo, vino el Hijo del hombre, que come y bebe. No es complicado. Es cierto, no siempre es fácil —implica dejar que otros invadan tu espacio o tener que acudir a lugares en los que tal vez no te sientas cómodo—. Pero no es complicado. Si compartes una comida tres o cuatro veces por semana y sientes pasión por Jesús, estarás construyendo la comunidad cristiana y extendiendo la misión.

			Veamos cómo lo hizo Jesús.
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			1

			Las comidas 
como expresión de la gracia

			Lucas 5

			Era medianoche, y me encontraba sentado frente al plato de carne más grande que jamás habría imaginado. Desgraciadamente, acababa de comerme el equivalente a una comida completa.

			Había pasado el día con Daniel y Marie Elena Ruffinatti, que trabajan en Argentina con presos e internos de instituciones psiquiátricas, además de con sus familias.

			En mi primer día con los Ruffinatti, visitamos el hospital psiquiátrico más grande de Argentina, donde viven más de 1300 hombres recluidos en grandes y austeros pabellones sin nada que hacer. El primer hombre que conocimos llevaba en la institución desde los ocho años. Ahora tenía unos cincuenta y tantos. La mayoría de ellos habían vivido faltos de amor durante toda su vida. Por lo general, habían sido abandonados por sus familias, y el director reconoció que a gran parte del personal no les importaban estos pacientes. Sin embargo, Daniel y Marie Elena saludaban a todo el mundo con mucho cariño, y las caras de todos se iluminaban cuando los veían.

			Después, fuimos a su casa, donde nos encontramos con Nico, su hijo adoptivo de ocho años que uno de los presos había abandonado. Nico tenía VIH. Él no hablaba inglés y yo no hablaba español, pero me enseñó con orgullo su espectacular casa del árbol. Daniel me contó que la había construido a lo grande para enseñar a Nico que Dios le estaba preparando un hogar para cuando muriera.

			A eso de las cinco y media de la tarde, estaba deseando pasar una noche tranquila y acostarme temprano. Pero en cambio, volvimos de nuevo a la ciudad a visitar a algunos presos enfermos de sida que estaban en fase terminal y que se encontraban en una cárcel de máxima seguridad. Era un sitio horrible. El olor era insoportable y los presos estaban en un estado lamentable —débiles, encamados, moribundos—. Aun así, Daniel y Marie Elena los abrazaban, les llevaban dulces y champú, oraban con ellos y les demostraban amor.

			Finalmente, salimos de la cárcel a las diez y media de la noche. Esto es lo que Daniel y Marie Elena hacen semana tras semana. No habíamos cenado, así que fuimos a un restaurante. Los argentinos comen mucha carne. Pensé que las ensaladas que nos habían servido como entrante eran el plato principal por la cantidad de carne que llevaban. Después de comerme el plato de carne con ensalada, me trajeron el plato principal. Y así, a eso de la medianoche, me encontraba delante de dos trozos de carne, cada uno de los cuales habría estado a la altura de un asado familiar de domingo. La historia de Daniel y Marie Elena demuestra el poder radical que tiene la gracia divina, gracia que Jesús manifestaba a través de las comidas.

			Después de esto salió Jesús y se fijó en un recaudador de impuestos llamado Leví, sentado a la mesa donde cobraba. —Sígueme —le dijo Jesús. Y Leví se levantó, lo dejó todo y lo siguió. Leví ofreció a Jesús un gran banquete en su casa, y había allí un grupo numeroso de recaudadores de impuestos y otras personas que estaban comiendo con ellos. Pero los fariseos y los maestros de la ley que eran de la misma secta les reclamaban a los discípulos de Jesús: —¿Por qué coméis y bebéis con recaudadores de impuestos y pecadores? —No son los sanos los que necesitan médico, sino los enfermos —les contestó Jesús—. No he venido a llamar a justos, sino a pecadores para que se arrepientan. (Lucas 5:27-32)

			Aquí, el problema no es la fiesta. Los fariseos sabían que el reino de Dios iba a ser una fiesta. El problema lo tenían con la lista de invitados. 

			Los recaudadores de impuestos eran marginados sociales que normalmente se aprovechaban de su posición para engañar a la gente. Pero aún hay más. Eran colaboradores. Trabajaban para el enemigo. Y aún hay algo más. Los judíos confiaban en que un día Dios derrotaría a los romanos y restablecería su reino. Por lo tanto, no era solo un tema de judíos contra romanos, sino de Dios contra los romanos. Y los recaudadores de impuestos se habían puesto de parte de los romanos. Habían traicionado a su nación y también habían traicionado a Dios. Eran enemigos de Dios.

			Y, sin embargo, aquí están de fiesta con el Mesías de Dios. Dios está sentado comiendo con sus enemigos.

			Para ser conscientes de lo escandalosa que era esta situación, es importante que valoremos el papel que desempeñaban las comidas en la cultura de aquellos días. El erudito del Nuevo Testamento Scott Bartchy afirma:

			Sería difícil sobrestimar la importancia que para las culturas de la cuenca mediterránea tenía el hecho de compartir la mesa en el primer siglo de nuestra era. El momento de la comida iba mucho más allá del mero sustento individual. Una invitación para sentarte a comer a la mesa con otra persona se había convertido en toda una ceremonia que simbolizaba la amistad, la intimidad y la unidad. Por ello, traicionar o ser desleal con cualquier persona con la que se hubiera compartido la mesa estaba visto como algo particularmente reprobable. Por otro lado, en aquellos casos en los que las personas se habían distanciado, una invitación a la mesa preparaba el camino para una reconciliación.1

			En un famoso ensayo, la antropóloga Mary Douglas demostró que en todas las culturas las comidas representan “marcadores de límites”. Determinan los límites que existen entre los diferentes niveles de intimidad y aceptación.2 Mary Douglas también hizo un análisis muy influyente sobre las leyes que tienen que ver con los alimentos y la pureza sexual registradas en Levítico. Argumentaba que no eran normas sanitarias anticuadas, sino que se trataba de un tema de límites. “Parece que, cuando un pueblo es consciente de la invasión y el peligro, las reglas alimentarias que controlan lo que entra en el cuerpo sirven como una vívida analogía del corpus de sus categorías culturales en riesgo”.3 Controlar el cuerpo humano era una manera de controlar el cuerpo social mediante una identidad común.

			Las leyes judías sobre los alimentos no solo simbolizaban límites culturales, sino que también los creaban. Para los judíos no resultaba fácil comer con los gentiles —hoy en día sigue sin serlo—. Era imposible estar seguros de si lo que te ofrecían era comida kosher preparada según el kashrut (había que utilizar diferentes utensilios para la carne y los productos lácteos, había que drenar la sangre del animal adecuadamente, etcétera). Si se seguían fielmente, las regulaciones dietéticas inevitablemente impedían que los israelitas entablaran las relaciones íntimas que suelen surgir cuando se comparte una comida. Los estudiosos creen que, en la época de Jesús, los judíos rara vez comían con los gentiles.4 Cuando Isaías prometió un banquete, incluyó a “todos los pueblos”, “todas las naciones”, “todos los rostros” y “toda la tierra” (Is. 25:6-8). Pero en los años anteriores a Jesús, los gentiles habían sido eliminados de la lista de invitados en las expectativas judías para el banquete venidero.5

			Para cuando llegamos al judaísmo del siglo I, las leyes alimentarias se habían vuelto aún más concretas y establecían límites más estrictos, tanto dentro del judaísmo como fuera de él. La herida en el corazón del judaísmo era la ocupación gentil de la Tierra Prometida. Los fariseos creían que, para que Israel pudiera ser restaurada, primero tenía que ser purificada. El fariseísmo era un movimiento laico que, aunque no rechazaba por completo el sistema del templo, buscaba extender sus leyes de pureza al ámbito doméstico. Así, exhortaban a todos los judíos a que cumplieran de forma voluntaria el código de pureza que la Torá tan solo exigía a los sacerdotes —y, además, a que lo hicieran a lo largo de todo el año—. “Los fariseos consideraban que las mesas de sus hogares eran sustitutas del altar de Dios en el templo de Jerusalén y, por lo tanto, se esforzaban por mantener en sus casas y también con aquellos con los que compartían mesa el estado de pureza ritual que se requería para los sacerdotes que servían en el templo. […] Los fariseos anhelaban el momento en que todo Israel viviera en un estado de santidad. Creían que la identidad y el bendito futuro de Israel dependían de ello”.6

			Lucas describe a los compañeros de mesa de Jesús como “recaudadores de impuestos y otras personas” (5:29). Son los fariseos los que los llaman “recaudadores de impuestos y pecadores” (v. 30). El mensaje es claro: “las otras personas” no cumplen con los estándares de pureza que los fariseos esperaban.

			Ni siquiera estas normas eran suficientes para otra secta judía, los esenios. Los esenios habitaban la comunidad de Qumrán, donde se encontraron los manuscritos del Mar Muerto. Consideraban que la nación estaba tan contaminada que la única forma de seguir adelante era vivir como una comunidad aislada en el desierto.

			Una pregunta central en el judaísmo de la época de Jesús era: ¿con quién puedo comer? La santidad presente y la expectativa futura estaban ligadas a esta cuestión. “Compartir una comida era una forma de hacer teología”.7 Más que dar una nueva respuesta, Jesús desmonta por completo su premisa. Hace que la pregunta resulte irrelevante.

			La inclusión fue otro de los temas que se trataron en una de las comidas a las que asistió Jesús.

			

			Cuando Jesús terminó de hablar, un fariseo lo invitó a comer con él; así que entró en la casa y se sentó a la mesa. Pero el fariseo se sorprendió al ver que Jesús no había cumplido con el rito de lavarse

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					¿Cómo definen la salvación? ¿De qué manera sabrán que han llegado? “Seré feliz, me sentiré realizado y aceptado cuando…”.

					¿Qué deben hacer para ser salvos? ¿Qué leyes o reglas deben cumplir? “Para conseguirlo, tengo que…”.

					¿Cómo ven a aquellos que no están a la altura de esta ley? “Los que no encajan son…”.

					¿Qué pasa cuando no están a la altura? “Cuando no lo consigo, entonces…”.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					cómo Jesús incluye con generosidad a aquellos que el mundo excluye;

					la promesa de Dios de un banquete eterno en una nueva creación;

					cómo reflejamos la forma en que Dios nos acoge en el modo en que acogemos a los demás;

					cómo Jesús nos da entrada al banquete a través de su muerte y resurrección;

					cómo recibimos la generosa invitación de Dios a través de la Palabra de Dios;

					cómo las comidas expresan la gracia, la comunidad y la misión.
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